
'Que disipe mi dolor. 

En mi pecho ^eternamente 
=La noche su trono asienta-, 
Su oscuridad atormenta 
-Mi corazón con rigor. 

Para mí tampoco brillati 
"Las estrellas refulgentes; 
Sus rellejos trasparentes 
ÍHuyen veloces de mí. 

Una "tempestad furiosa 
De mi mente se apodera?; 
5^uto miro por do quiera 
•Que tiendo la \ i s t a , sí. • 

Cüe én vino pido alivio á mi dolof> 
jBn vano! Pues la pena me devora, 
Y yo, caro Dámon, no t(?ngo Aurora 
Que la senda me muestre del amor.— 

J. M. E. y Cárdenai. 

listando viéndose un pleito 
en cierta sala de corte, 
durante la relación 
un Juez dormido quedóse': 
Era el pleito sotre un árbol 
puesto én la linde de un monte 
que esteñdia sus raices 
á otra heredad limitrófe: 
cuando ya se fué á fallar 
el secretario tiróle 
de la mang^ y pidió el voto; 
el Juez despertando entonces 
abrió los ojos y dijo-
bostezando; que lo ahorquen. 
Ved le dijo el secretario 
que no se trata de un hombre^ 
que el litis es sobre un árboK 
Un árbol ? —Pues que lo corten-. 

Sagredo. 

COMINICADOS. 

'SS. ^T&bACTORÉs.-^ Almeria de Julio 
'de ISiíp.— Cuando anunciaron VV. sú resolu-
ción de publicar-el Deseo, hicieron á los suscri-
tores la generosa oferta de insertar-en él , gra-
t i s , las composiciones ó artículos que remitie-
ran , siempre que estuviesea en armonía con 
las bases de un periódico científico-, literario 
y mercantil-; condicicrti miíy acertada para evi-
tar que sus columnas se vieran mancliadas con 
algún mamarracho; .y yo que tengo muy en 
memoria la 4)rómesa-, y la desgracia de haber 
leido la monsttiiosa jerigóniía inserta en el nú-
mero. 14 cofreápbndiente al día siete del ac-
tual , me tomo la libertad de preguntarles si la 
composicion'<;( a una 'tíiugerelcganíe » llena al-
guno de los objetos de su periódico. (*) No es 
para mi dudosa la rfespüest&i dé V V. , y por lo 
mismó eStYaño doblemente (jue -hayan podido 
dar cabida -á tan absurda producción. 

Si VV> se propusiet'oii óíi^cérnos iitt Yftode^ 
lo acabado de disparates, su faítá consiste en 
no habernosi^.dvertido oportunamente, y es^ 
tan obligados á repararla por su propio honor^ 
pues por lo demás pueden lisongearse de que 
el tal artículo, ó como se llame, sobrepuja á 
cuantos desaciertos son cai)aces do oometet 

(*J La redacción nopiiede Cóiítesttír otra co-
sa al Sr. comunicanle ., sino que al espremr en 
el prospecto que solo admitiría las composicio-^ 
ncsó artículos de sus suscritores-, qíie estuvie^^ 
sen en armonía con las bases del ¡periódico, no 
quiso esplciat sino que dejaría de hacerlo de 
lasque tratasen de política, religión ü otros 
asuntos, prohibidos por las leyes para los pa-^ 
peles de la cla^e del que anunciaba. Como no 
se creyó ni capaz, ni autorizada para erigirse 
en censor de las obras agcnas, se limitó á in-
sertarlas estampando al pié de l&s mismas el 
nombre de su autor y y dejó al público que for-
mase síi juicio. Asi sucedió con el articulo de 
que se trála; y como su autor apesar de habér-
sele hecho algnitas observaciones amistosas, no 
quiso reformarlo, y manifestó hallarse conven-
cido de su mérito, la Redacción no pudo dejar 
de cumplir su oferta. 
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